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SEMANARIO REPUBLICANO 
DIRSCCIÓN y ADMINISTRACIÓN n PRECIOS ~RlPCIÓN 

HORNO m: LOS BIZ~, 19, TELÉFONO 133. n 
H En Toledo un trimestre.. 1'25 pesetas. ' 
:¡ Fueradelacapital,id .•. 1'50 » 

La couespondencia referente ¡. suscripciones. H -..T' 1 O'JO)) 
anuncios, etc., dobe dirigirse al Adminhtmdor. La ¡; ~,u~ero ene to .. :.. .... . 
"política, literaria ó dH. red .. ccion, sO envúu'á al Dl- ¡! AnUnCIOS y comUlllcados á preclOs conven· 
Tector de este seJUanotl'lO ii cionales 

Los otiglDalos que se remitan estarán firmados y ¡¡ •• Pago adelantado. 
no se devuelven 1mbliqueuHe Ó !lO. 

~ 

INDICACIONES PRUDENTES 
U n derecho, una legalidad á costa de tanta san­

gre de héroes alcanzada, la voluntad soberana d"l 
pueblo, la pureza. del sufragio, la ley ..... ¡qué le im­
porta! 

El Gobierno está resuelto á ganar la::; elecciones 
á todo trance; á ganarlas aunque haya de pasar por 
encima de todas las pojquerías imaginables, según la 
frase ya «célebre» de una alta personalidad. 

Los atentados al orden, el de.,precio á las leyes 
por parte precisamente de los llamados á ejecutar­
las, á. cumplirlas y hacerlas cumplir no se justifican 
nunca. Pero sino se justifican, sino pueden justifi­
.carse ni en la misma capital de la Monarquía a'ln 
ante el temor de nna y otra derrota consecutivas; 
¿qué justificación podrían tener en Tole.do? 

N o conocemos en concreto las impresiones que á 
nuestro Gobernador le l1abrán sido sugeridaR, acerca 
de la situación y fuerza de los diversos elementos 
políticos en esta ciudad; no queremos saber, ni nos 
importa, si se tiene por Gobernador del rey y no del 
Gebieruo; ni si está decidido, como dicen, á impedir 
que de las urnas salga ni un solo OOllcejal republica­
no. N osoLros ¡cándidos! creíamos que el que salgan 
más ó menos de uno ú otro bando, estaría en la vo· 
lun tad de los electores, no en la de procónsules más 
ó menos respetables y afectos á la Real Oasa. 

No sabemos ::;i serán ciertas las murmuraciones 
de los que le pintan resuelto á liarse la man ta á la 
cabeza, como si dijéramos. Mas desde luego afirma­
mos que no logrará arrastrar fuerza monárquica de 
respetabilidad á un terreno que ofrece graves quie­
bras y harto serios peligros. Y no los arrastrará por­
qne no hay, en modo alguno, razón ni motivo suii­
ciente'(ni puede haberlo) para ello: por tres ó:cuatro 
Concejales republicanos más ó menos en el Ayunta­
miento de rroledo, no se han de conmover las esfe­
ras, ni ha de peligrar la patria, ni siquiera se han de 
salvar las instituciones. Mucho más cuando todos 
saben que la minoría republicalla del Municipio 
nunca ha sido un estorbo á llinguna situación ell 
sus gestiones administrativas bien encaminadas; 
ninguna como ella se dejó en la puerta del palacio 
del pueblo, el espíritu de bandería. 

Aquí son perfectamente conocidas las fuerzas de 
las di versas fracciones políticas. U nos y otros hemos 
venido observando una conducta de prudencia, guar­
dándonos aquellos respetl)s que naturalmente de­
mandan la vecindad, la conciudadanía y demás la­
zos sociales. Y aun fervorosos de la Monarquía nues­
tros adversarios, más deben serlo de la Ley y de la 
tranquilidad de ~u pueblo. 

Por su parte los republicanos no han perdido y 
han de esforzarse en no perder la serenidad, la cla­
ridad de juicio que parec6l huída de otras regiones. 

Sean cuales sean <muestras fuerzas», «nuestra 
fuerza» es grande, porque estamos en terreno firme: 
el dereoho nos fortifica.. N oaotros no vamos á come-

ter violencias ni transgresiones legales más ó me­
nos habilidosas, sino á evitar amaños, coacciones, 
embuchados, pucherazos y demás «atrezzo» electore­
ro, incluso el comercio miserable de votos. Para~nos­
otros, después de todo, lo de menos son las aetas y 
lo demás la "inceridad de la función electoral, el 
ejercicio de nuestro derecho, el cumplimiento de la 
ley. He aquí nuestra fuerza. 

Paciente, muy paciente es el ciudadano español, 
pero cuando mira su derecho burlado cínicamente Ó 

audazmente pisoteado, cuando ve ~u dignidad abo­
feteada por el escarnio, ..... sin que la voluntad sea 
parte á ello, sin poderlo remediar se calienta la san­
gre, se su be á las cabezas y los hom ores, los españo­
les, los eunnncos,que dijera Oosta, son locos, son 
fieras; el humilde oLJrero de blusa, el modesto indus­
trial, el intelectual pacífico, el buen burgnés de cha­
leco blanco, resultan impulsivos violelítos. Y enton­
ces ..... entonces surge ceñudo y fatídico el fantasma 
de la re.vnelta y la desolación ..... 

¡Sí! El Gobernador es un forastero, ave de paso 
entre nosotros; pero los demás son hijos y vecinos 
de Toledo y entre la paz y el s~siego público con 
la legalidad y con la ilegalidad abierta y descarada 
un po~ible día 'de luto para el pueblo que les vió 
nacp,r, la elección para nadie es dudosa. 

Estrechados á ello, los republicanos iremos, adon· 
de. y como nos obligue la presión de fuera ..... aunque 
no á la estúpida violencia colectiva que se deja fusilar 
en ilion tón, violencia sin repre::lalias q ne perm i,te 
«reirse de la fiesta» á los vflrdaderos autores ..... 
¡Pues que! ¿sería pOlilible que así porque sí, ~e escar­
neciera la voluntad de un pueblo que desea ejercitar 
legal y pacíficamente un derecho legítimo! . 

N o nos arredra la lucha: estamos en terreno fir­
me. El abuso, la arbitrariedad, la vejación, aceran las 
voluntades, el calor del combate caldea los corazo­
nes, enciende la sangre, templa las almas; la perse­
cución hizo los mártires, la lucha hizo los héroes, las 
circunstancias hacen los hombres. 

N o se, no sabemos si por ello alegrarnos ó entris­
tecernos: viendo estamos cómo se caldean los áni­
mos, cómo se va cargando la atmósfera, cómo pare­
cen prepararse los sucesos. 

Miramos de cerca los hombres y las circunstan­
cias, las vivimos; tocamos las almas ..... 

¡Que la prudencia sea con todos! 

MAGDALENa DE CASTRO. 

J\lIIS VIAJES 

Yo he tenido que viajar mucho. 
y no por gusto ni para instruirme. 
Tampoco iba donde quería, sillo donde me mano 

da ban ó me llevaban. 
No me explicaba tanto traqueteo, tanto ir y ve­

nir, tanto agasajo como en todas partes me hacían, 
cuando yo solo deseaba quietud y sosiego. 

Luego más tarde supe la causa, 

Nací cuando ya había muerto mi padre de enfer­
medad del pecho, me decían" y todavía no se si de 
asma, bronquitis ó tuberculosis. 

Lo cierto es que debía estar muy malo cuando 
me engendró, porque fuí la criatura más desdichada 
que madres han echado al mundo. 

Todas las plagas de Egipto se cebaron en mi. 
Era linfático, escrofllloso y raquítico, amen de 

cierto humor~herpético que tenía. 
Ouando la salida de los colmillos ya estuve á la 

muerte. 
Pasé el sarampión, la escarlatina y hasta la vi­

ruela loca, yeso qne estaba vacunado. 
A los cuatro años tuve el garrotillo que llama­

ban entonces. 
No se si fué crup ó difteria; lo seguro es que 

me visitaron seis médicos, de los que cinco me 
desahuciaron; sólo el último se comprometió á sal­
varme, y lo consiguió, sí bien asegurando que el 
vicio que mi sangre tenía me ocasionaría muchas 
dolencias, y por fin, al cubrir la pubertad, me moriría. 

Maldito pronóstico y maldito médico que acertó 
en casi todo. .. 

Ya se sabía: en llegando el mes de Junio, enfer­
medad segura. 

U n año me. atacaba á la vista y me quedaba cie­
go; otro me tenían que abrir unas fuentes en los 
brazos para que saliese el humor; al siguiente un ca­
tarro bronquial; luego el escorbuto que me hizo mu­
dar por segunda vez los dientes; después una pul­
monía. 

Nada adelantaba mi familia por más precaucio­
nes que tomaba y por más sacrificios que hacía. 

Si la enfermedad anual se retrasaba á emprender 
el viaje. 

Unas veces me llevaban al litoral de Levante, 
otras al Mediodía, pero laH más de las veces á San 
Sebastián: era la ciudad favorita de mi madre y mis 
hermanas. Allí me saturaba de la brisa del mar, em­
prendía excursiones por la mon taña ó me hacían na­
vegar por el Oantábrico. 

Si la enfermedad se adelantaba, á casita que llue­
ve, y entonces se dejaban las salidas pura otoño. Ya 
me llevaban á la Granja, ya á Ouenca, ya al Pardo, 
ya á otra cualquier sierra donde. hubiere mucho pino. 

Por casi fin (porq ne fin no han tenido mis males), 
la enfermedad ó el humor que me mina ba hizo crisis, 
y á los doce años no sufrí ninguna molestia y así 
pasaron tres ó cuatro más. 

Yo notaba que mi familia me miraba de cierto 
modo que no me explicaba; para mi eran todas las 
complacienclas, todos los cuidados, los mimos todos. 
En mi casa todos ha.cían algo; yo nada: jugar y viajar. 

Durante este tiempo me estiré bastante; empecé 
á creoer; pero como las entrañas, que df:lcimos, ó las 
víscerasllo estaban desarrolladas1el mayorcrecimiell­
to fué en las extremidades tanto que con un cuerpo 
pequeilo tenía piemas de jirafa y brazos de mono. 
Todos en mi ca,m estaban coutentot-J. 

Sin ,embargo, como los bienes dnran mucho me­
nos que los males) pl'ontol empecé á enflaquecer; el 


